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PRESENTACION 


La razón por la que me muevo a dar una 
explicación sobre la Misa es por creer que es 
mucha la ignorancia que tiene el pueblo cris¬ 
tiano, y mi intento es contribuir a que todos la 
conozcan, la estimen y la vivan. 

El deseo de la Iglesia manifestado en el 
Conc. Vaticano II y ya antes en otros docu¬ 
mentos, especialmente en la Encíclica «Media¬ 
to r Dei»c de Pío XII es que se instruya sin ce¬ 
sar a los fieles acerca de lo que es la Misa, su 
obligación, sus fines y su participación en el 
sacrificio eucarístico «en cuya comparación 
nada puede ser tan honroso y agradable a 
Dios». 

Dios dice en sus mandamientos: No mates, 
no robes... y también añade: Santifica las fies¬ 
tas y éstas se santifican especialmente oyendo 
el sacrificio de la Misa. La Iglesia da a la Misa 
mucha importancia. El Papa Juan XXIII dijo 
que «el cristiano no debe estimar nada por en¬ 
cima del Santo sacrificio de la Misa», y es por¬ 
que su valor es grande, pues, como dice San 
Juan Crisóstomo, «la celebración de la Misa, 
en cierta manera, vale tanto cuanto vale la 
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muerte de Cristo en la cruz... Y ¿cuál es el pre¬ 
cio de la sangre de Cristo derramada en la 
cruz? Es el precio de nuestra redención. 

Para entender mejor estos términos de res¬ 
cate y redención, recordaremos que antigua¬ 
mente los cristianos que eran esclavos de los 
musulmanes o estaban en sus cárceles, eran 
rescatados o librados de ellas mediante un pre¬ 
cio o cierta cantidad de dinero. 

Ahora también existen muchos hombres es¬ 
clavos o como atados con las cadenas del peca¬ 
do, del demonio y de ¡a muerte eterna. Y ¿sa¬ 
béis lo que ha hecho Jesucristo para librarnos 
de esta triple cadena y rescatarnos de nuestros 
enemigos? Jesucristo, como leemos en la Biblia 
nos ha rescatado «no con plata y oro corrupti¬ 
ble, sino con su sangre preciosa, como cordero 
sin defecto ni mancha» (1 Ped. 1,18-19; Ef. 
1,7). 

El gran sacrificio que Cristo, como Sumo 
Sacerdote, ofreció por la humanidad en el Cal¬ 
vario (y que fue anticipado por Él en la última 
Cena con sus apóstoles), se renueva o actualiza 
ante nosotros y se hace presente en cada Misa 
en el altar, es decir: La Misa es el mismo sa¬ 
crificio que hizo Jesucristo de su propia vida en 
el Calvario, pendiente de la cruz, para satisfa¬ 
cer a Dios por nuestros pecados (como luego 
explicaremos). 

Si a alguno «no le dice nada la Misa» y lle- 
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ga a decir que «una Misa más o menos poco 
importa», es sencillamente porque «no la 
vive», y no la vive porque no la conoce, y por¬ 
que no conoce su valor infinito, no la ama, 
cumpliéndose así el adagio filosófico: «Nada se 
quiere o se ama hasta que no se conoce». 

He escrito ya dos libros para explicar la 
Santa Misa, pero en este pequeño trabajo pre¬ 
tendo hacer un resumen y exponer lo mejor 
posible al alcance de todos lo más esencial de 
ella para que como ya he dicho, la conozcan, la 
estimen y la vivan. 

Benjamín MARTIN SANCHEZ 

Zamora, 1 mayo 1989. 
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Advertencia 

Por la importancia que creo tiene esta 
catequesis sobre la Santa Misa, espero po¬ 
derla presentar en 65 diapositivas. ¿Les in¬ 
teresaría a mis lectores adquirir esta colec¬ 
ción. 

A los que les interesase, para hacer una 
catequesis más viva y asequible, les agra¬ 
dezco me lo comuniquen, porque, si resul¬ 
tasen ser bastantes las peticiones, podría¬ 
mos hacer muchas colecciones y así resul¬ 
tarían más económicas. 

Mis señas: Benjamín Martín Sánchez 
Alfonso de Castro, 13, 2.°, C 
49002 - ZAMORA 
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CATEQUESIS IMPORTANTE 
sobre LA SANTA MISA 


¿Qué es la Misa? 

La Misa es el mismo sacrificio del Calvario, 
el que Jesucristo ofreció en la cruz para la sal¬ 
vación de todos los hombres. 

En el Credo del Pueblo de Dios, decimos: 

«Creemos que la Misa celebrada por el 
sacerdote, representante de la persona de Cris¬ 
to..., es el sacrificio del Calvario, hecho pre¬ 
sente sacramentalmente en nuestros altares». 

¿Hay alguna diferencia entre el sacrificio 
del Calvario y el de la Misa? Entre el sacrificio 
de Cristo en la Cruz, en el monte Calvario, y el 
de la Misa no hay diferencia alguna más que 
en el modo de ofrecerse. 

- El sacrificio de la cruz fue «sangriento» y 
no se ofreció más que una vez para nuestra re¬ 
dención, o sea, por todos los pecados del mun¬ 
do. 

- El sacrificio de la Misa es un sacrificio 
«incruento», o sea, sin derramamiento de san¬ 
gre que se renueva infinitas veces y fue institui¬ 
do por el mismo Jesucristo para «aplicamos» 
los méritos de la redención, esto es, los frutos o 
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gracias del sacrificio del Calvario. 

Nosotros, al asistir a Misa, nos ponemos en 
contacto con Jesucristo y participamos del cú¬ 
mulo de gracias que nos «mereció» en la cruz, 
especialmente por medio de la Eucaristía... De 
los frutos o gracias de la Misa participan todos, 
pero más especialmente los que asisten a ella... 


Misterio de fe 

Tenemos que tener presente que la Misa es 
«Misterio de fe», porque es algo oculto y mis¬ 
terioso, porque no cae su contenido bajo la ac¬ 
ción de nuestros sentidos. Mas nuestra fe estri¬ 
ba en la palabra de Dios. 

En la Misa vemos al sacerdote, y él, sea 
santo o pecador, en el momento de la consa¬ 
gración representa a Cristo, y mejor dicho, el 
que entonces actúa es el mismo Cristo, que 
dice: ESTO ES MI CUERPO... ESTE ES EL 
CALIZ DE MI SANGRE..., pues en ese mo¬ 
mento es el mismo Cristo quien habla y se 
ofrece al Padre por el ministerio del sacerdote. 

El sacerdote consagra primero el pan y lue¬ 
go el vino separadamente para representar me¬ 
jor a Cristo como Víctima en el sacrificio. Sa¬ 
bemos por la fe que en el momento de la con¬ 
sagración desaparece el pan y el vino y en su 
lugar aparece Jesucristo bajo los accidentes del 
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pan y del vino. Nosotros, sin embargo, segui¬ 
mos viendo esos accidentes, sin ver a Jesucris¬ 
to. Y ¿por qué no le podemos ver? Porque Je¬ 
sucristo quiere que se le crea y nos fiemos de 
El, aunque no lo comprendamos. 

Fijémonos en estas palabras de Jesucristo: 

«Yo soy el pan vivo que he descendido del 
cielo. Quien come de este pan vivirá eterna¬ 
mente y yo le resucitaré en el último día; y el 
pan que yo daré es mi carne para la vida del 
mundo... En verdad, en verdad os digo que si 
no coméis la carne del Hijo del hombre no ten¬ 
dréis vida en vosotros... (Jn. 6,51-56). 

Y esto que prometió lo cumplió en la útli- 
ma Cena, cuando tomó pan en sus manos y 
bendiciéndolo dijo a sus discípulos: «Tomad y 
comed: ESTO ES MI CUERPO que será en¬ 
tregado por vosotros...» (Mt. 26,26; Le. 
22,19)... 

Jesucristo es Dios y es el que nos ha dicho 
que Él es el pan de vida, y que ese pan es su 
misma carne... y por eso lo creemos. 

Todo esto lo iremos explicando, especial¬ 
mente al hablar de la consagración. Vamos a 
explicar la Santa Misa desde su comienzo. 
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LA SANTA MISA 
Explicación introductoria 


En general diremos que la Misa tiene dos 
partes fundamentales, que son: 

I a La Liturgia de la Palabra, en la que 
Dios nos habla por medio de las lecturas bíbli¬ 
cas: La Epístola y el Evangelio. 

2 a La Liturgia de la Eucaristía que es la 
principal, porque Cristo se hace presente sobre 
el altar por las palabras de la consagración, y 
como complemento de esta parte tenemos la 
Comunión. 

Explicación de algunas ceremonias: 

El sacerdote, revestido de ornamentos sa¬ 
grados, sale de la sacristía y se dirige al altar. 

- Los ornamentos sagrados son su traje 
especial de embajador nuestro ante Dios, y 
ante Él habla en nombre de todos. 

- El altar representa el Calvario o Gólgota 
donde Cristo fue crucificado y donde ahora se 
actualiza aquel sacrificio de su Pasión y Muer¬ 
te... y también representa al mismo Cristo. El 
sacerdote al llegar al altar lo besa en señal de 
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amor al mismo Cristo y lo hace también en 
nombre de los fieles... 

— El sacerdote tiene una doble función: 
unas veces representa a Cristo. Mediador entre 
Dios y los hombres, y otra en nombre de Cris¬ 
to, o mejor dicho, «en la persona de Cristo», 
vg. cuando dice en la consagración: Esto es mi 
cuerpo , es Cristo el que actúa a través del 
sacerdote celebrante, y lo mismo que decimos 
al hablar de los sacramentos debemos decir de 
la Misa... Cuando el sacerdote absuelve, di¬ 
ciendo: Yo te absuelvo , es Cristo el que absuel¬ 
ve; y cuando el sacerdote bautiza, es Cristo el 
que bautiza..., y por lo mismo cuando él pro¬ 
nuncia: Esto es mi cuerpo, es Cristo quien lo 
dice, son sus palabras. 

Otras veces el sacerdote representa al pue¬ 
blo vg. cuando ora en favor de todos... 


Comienzo de la Misa 

- La señal de la cruz. «En^el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo». Junta¬ 
mente con el sacerdote deberán hacerla los fie¬ 
les con fe y devoción, pues Cristo murió en la 
cruz por redimimos. 

— Saludo al pueblo. El sacerdote puede sa¬ 
ludar a los fieles con una de estas fórmulas: 
«La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el 
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amor del Padre y la comunión del Espíritu 
Santo esté con vosotros», o bien diciendo: «El 
Señor esté con vosotros». El pueblo responde¬ 
rá: « Y con tu espíritu». 

- Acto penitencial. El sacerdote celebrante 
invita al pueblo a reconocer sus pecados y a 
pedir perdón, y tanto él como la comunidad 
que asiste a la Misa se declaran pecadores, ha¬ 
ciendo una confesión genérica para obtener el 
perdón de sus faltas veniales (para el perdón de 
los pecados mortales hay que hacer confesión 
sacramental). 

- Kyrie: Señor, ten piedad, forma parte del 
acto penitencial. Es una bella oración de re¬ 
conciliación con Dios. El que tenga un pasado 
lleno de pecados, recuerde la del publicano: 
«Señor, ten piedad de mi que soy un hombre 
pecador». 

- Gloria. En las fiestas y domingos que no 
sean de adviento o de Cuaresma, se dice el 
«Gloria», cántico de alabanza, el de los ángeles 
en la Navidad del Señor. El Gloria tiene tres 
partes: Al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

- Colecta. Sigue una oración, llamada «co- 
lecta=Súplica de la Iglesia reunida». Al decir el 
sacerdote: Oremus, es una invitación que nos 
hace para que oremos todos, pues es una ora¬ 
ción de la Iglesia, y el sacerdote la hace en 
nombre del pueblo. 
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I a Parte de la Misa 
LAS LECTURAS BIBLICAS 


Hemos expuesto brevemente lo que pode¬ 
mos llamar introducción a la Misa, en la que 
hemos rezado. Ahora Dios nos habla por me¬ 
dio de las lecturas bíblicas: la Epístola o cartas 
de los apóstoles y el Evangelio. La Sagrada Es¬ 
critura de la que están tomadas las lecturas, es 
la palabra de Dios escrita, y por eso al termi¬ 
nar la lectura de la Epístola, se dice: «Palabra 
de Dios», y el pueblo responde: «Te alabamos. 
Señor». 

Antes de leer el Evangelio, el sacerdote se 
inclina ante el altar y dice en secreto esta ora¬ 
ción: «Purifica mi corazón y mis labios, Dios 
omnipotente, de manera que pueda anunciar 
dignamente tu santo Evangelio», y a continua¬ 
ción dice: El Señor esté con vosotros, y es 
como una advertencia que hace a todos para 
que se dispongan a oir el Evangelio. En el 
Evangelio nos ponemos de pie para indicar 
que estamos dispuestos a oir la palabra de 
Dios y cumplirla. 


13 


Terminada la lectura del Evangelio, el 
sacerdote dice: «Palabra del Señor», y el pue¬ 
blo contesta: «Gloria a Ti, Señor Jesús», y 
besa el Evangelio, y en las misas solemnes lo 
inciensa. Este libro merece el máximo honor 
por contener y ser palabra de Dios. 

- La homilía. Esta suele ser una explana¬ 
ción más desarrollada y viva de las lecturas de 
la Sagrada Escritura. 

- El Credo o Profesión de fe se recita los 
domingos y ciertos días de fiesta, tomando par¬ 
te sacerdotes y fieles, pues todos profesamos la 
misma fe. 

- Oración de los fieles. Con esta oración 
termina la «Liturgia de la Palabra». En ella se 
elevan súplicas por la Santa Iglesia, por los go¬ 
bernantes, por los oprimidos de varias necesi¬ 
dades, y a veces por intenciones particulares y 
por todos los hombres. 
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2 a Parte de la Misa 
LITURGIA DE LA EUCARISTIA 

Hasta aquí hemos explicado lo que pode¬ 
mos llamar la Antemisa, y ahora empieza la 
parte principal de la Misa, que comprende 
otras tres partes: 1) Presentación de los dones, 
o sea, del pan y del vino, que se llevan al altar, 
y se ponen sobre los corporales, y que luego se 
convertirán en el cuerpo y sangre de Cristo. 2) 
La consagración, y 3) la Comunión. 


1. Presentación de los dones 

Ahora el pan y el vino no tienen un sentido 
directo de ofertorio, sino el de una simple pre¬ 
sentación, pues a Dios no le ofrecemos pan y 
vino, sino que le bendecimos o alabamos por 
el pan y el vino en el momento de presentar¬ 
los, los que después mediante la oración conse- 
cratoria, serán «pan de vida» y «bebida de sal¬ 
vación», y entonces es cuando le ofrecemos a 
Dios el cuerpo y la sangre de Cristo. 

- Presentación del pan. El celebrante toma 
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el pan sobre la patena y dice: «Bendito seas, 
Señor, Dios del universo por este pan, fruto de 
la tierra, etc...». Y el pueblo responde: «Bendi¬ 
to seas por siempre, Señor». 

Este texto tiene un nuevo sentido. La pala¬ 
bra «bendito seas» equivale a «alabado seas», 
pues no pedimos la bendición de Dios sobre el 
pan. El pan que recibimos de la generosidad de 
Dios es una bendición suya, bendición que 
parte de Él y nos comunica fuerza, vida y ener¬ 
gía- 

Nosotros le devolvemos a El, alabándole al 
reconocer su procedencia divina. «Bendecir a 
Dios» es hablar bien de Dios, alabarle, ensal¬ 
zarle. 

- Presentación del vino. Después de echar 
un poco de vino en el cáliz, echa también unas 
gotitas de agua, y pronuncia en silencio esta 
oración: 

«Concédenos por el misterio de este agua y 
vino, que participemos de la divinidad de aquel 
que se dignó participar de nuestra humani¬ 
dad». 

Luego, elevando un poco el cáliz sobre el 
altar, hace la presentación del vino, diciendo: 
«Bendito seas, Señor, Dios del universo por 
este vino, fruto de la vid y del trabajo del hom¬ 
bre, etc. Él pueblo responde: «Bendito seas por 
siempre, Señor». 

- Después de la presentaciónm del pan y 
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del vino. El sacerdote se inclina sobre el altar y 
dice en secreto: 

«Con espíritu de humildad y corazón con¬ 
trito seamos recibidos por Ti. Señor, y de tal 
manera sea ofrecido hoy nuestro sacrificio en 
tu presencia, que te sea agradable, ¡Señor 
Dios!» (Un corazón contrito y humillado. Dios 
no lo desprecia: Sal. 51,19). 

- Lava luego las manos diciendo: «Lava. 
Señor, mi iniquidad y purifica mi pecado». 
Este es un rito con el que se expresa el deseo 
de interior purificación. 

- Orad hermanos... El sacerdote, vuelto al 
pueblo, extendiendo y uniendo las manos, 
dice: «Orad hermanos, para que este sacrificio 
mío y vuestro, sea agradable a Dios Padre To¬ 
dopoderoso». 

Esta es una invitación solemne que hace el 
sacerdote a la asamblea, para que todos oren 
juntamente con él, a fin de que el sacrificio 
«mío y vuestro» (pues no hay más que un solo 
y mismo sacrificio, una sola y misma Misa) sea 
aceptable al Señor; mas notemos que dice el 
sacerdote ministerial «mió» porque es el que 
consagra «en persona de Cristo», el que lo re¬ 
presenta, y luego añade y «vuestro», porque 
Cristo dejó a su Iglesia un sacrificio visible, y 
todos deben unirse al celebrante como «coofe¬ 
rentes». 

Los fieles recogiendo esta invitación, inme- 
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diatamente responden: «El Señor reciba de tus 
manos este sacrificio, para alabanza y gloria 
de su nc mbre, para nuestro bien y el de toda 
su santa Iglesia». 

- La oración de las ofrendas. Con esta ora¬ 
ción, llamada antes «secreta», en la que el 
sacerdote ruega a Dios no desprecie las ofren¬ 
das del pueblo, termina la primera parte de la 
liturgia de la Eucaristía. 


PLEGARIA EUCARISTICA II 

Hay cuatro «plegarias eucarísticas» ordina¬ 
rias. Fijémonos en la II la más oportuna para 
los días ordinarios entre semana. Esta es una 
oración de acción de gracias y de santificación. 
Empieza con el Prefacio, que significa «Prólo¬ 
go». Es un cántico de alabanzas y de acción de 
gracias. 

Prefacio 

Después de decir el celebrante con las ma¬ 
nos extendidas: «El Señor esté con vosotros»..., 
invita al pueblo a elevar el corazón hacia Dios 
y darle gracias, y así dice: «Levantemos el co¬ 
razón» de la tierra hacia Dios... y «demos gra¬ 
cias al Señor, nuestro Dios»... Estas palabras 
tienen un significado bien específico, equivalen 
a decir: «Consagremos la Eucaristía»..., pon- 
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gámonos a celebrar el santo sacrificio, que es 
la «acción de gracias», y esto significa «Euca¬ 
ristía»... 

- El Sanctus. Al prefacio sigue el trisagio: 
«Santo, Santo, Santo, es el Señor, Dios del 
universo, llenos están los cielos y la tierra de tu 
gloria»... 

Este es el canto de los ángeles, el que ellos 
cantan continuamente en el cielo (Is. 6), y con 
ellos, presentes en el sacrificio de nuestros al¬ 
tares, debemos entonar a la Majestad de Dios. 

- El Benedictus. Sigue el canto de los após¬ 
toles o del pueblo, que entonaron en la entrada 
de Jesús en Jerusalén el domingo de Ramos: 
«Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo». Fijémonos bien en estas 
palabras: «Bendito el que viene», pues el que 
viene ahora es Cristo al altar, recordándonos 
su sacrificio cruento del Calvario. 


Transición 

El celebrante, reconociendo que Dios es el 
autor de toda santidad (y que con razón deben 
alabarle todas sus criaturas), dice: 

Santo eres en verdad. Señor, fuente de toda 
santidad. 

Poniendo luego las manos sobre la ofrenda, 
implora el poder divino, para que el pan y el 
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vino queden consagrados, es decir, se convier¬ 
tan en el cuerpo y la sangre de Cristo, y para 
que la Hostia inmaculada que se recibirá luego 
en la comunión sea para la salvación de quie¬ 
nes la reciban. 

El sacerdote extiende a continuación las 
manos sobre el Cáliz y la Hostia, indicándonos 
que está próximo la Consagración, la inmola¬ 
ción de la Víctima divina, y todos (si no están 
impedidos) deben caer de rodillas para dispo¬ 
nerse a adorarla. 

(Los sacerdotes de la Antigua Ley solían 
extender sus manos sobre los animales que 
iban a ofrecer en sacrificio, como queriendo 
hacer pasar sus pecados sobre la víctima que se 
inmolaba.) (Véase Levítico 4,24). Era una ce¬ 
remonia que tenía este significado: la satisfac¬ 
ción del pecado por sustitución. 

Ahora la liturgia quiere damos a entender 
que, sobre la Víctima que va a sacrificarse en 
el altar, sobre Jesucristo recae la deuda abru¬ 
madora de nuestros pecados y los del mundo. 

La inmolación de Cristo en la Cruz vuelve 
a reproducirse en el sacrificio de la Misa de un 
modo real, aunque incruento y sacramental. 
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2. CONSAGRACION DEL PAN 
Y DEL VINO 


Esta es la parte principal y más esencial de 
la santa Misa. En virtud de la consagración 
aparecerá sobre el altar el cuerpo y la sangre 
del sacrificio de Cristo. 

En este momento el sacerdote celebrante 
identificado con Cristo, hace lo que Él hizo: 
toma el pan como Él en sus manos... y dice su 
fórmula consecratoria, o sea, sus mismas pala¬ 
bras omnipotentes y creadoras que realizan lo 
que significan, esto es, la misma maravillosa 
conversión total o transubstanciación, que 
obraron en la última Cena, al decir: «Tomady 
comed: ESTO ES MI CUERPO que será en¬ 
tregado por vosotros»... 

Terminada la consagración del pan, el 
sacerdote levanta la sagrada Hostia consagra¬ 
da, es decir, muestra al pueblo el Santísimo 
Sacramento para que le adore, humildemente 
oculto bajo los accidentes del pan. Después lo 
coloca sobre la patena, puesta sobre los corpo¬ 
rales, y se arrodilla él también para adorarle... 

- Consagración del vino. Prosigue el rela¬ 
to de la Consagración del vino, en la que el 
sacerdote celebrante pronuncia las mismas pa¬ 
labras que Cristo pronunció sobre el cáliz: 
«Tomad v bebed todos de él. porque ESTE ES 
EL CALIZ DE MI SANGRE, sangre de la 
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alianza nueva y eterna que será derramada 
por vosotros y por todos los hombres para el 
perdón de los pecados. HACED ESTO EN 
CONMEMORACION MIA». 

El sacerdote celebrante levanta a continua¬ 
ción el cáliz para que el pueblo lo vea y pueda 
adorar la sangre de Jesucristo, la Víctima divi¬ 
na, y luego lo pone sobre los corporales, y se 
arrodilla él también para adorarla. 

Todos debemos mirar con gran veneración 
y fe la Hostia Santa, al igual que en otro tiem¬ 
po los judíos miraban en el desierto aquella 
misteriosa serpiente, figura de Cristo en la cruz 
y que Dios mandó hacer a Moisés, para que 
cuantos la mirasen, arrepentidos de sus peca¬ 
dos, quedaran sanos. 

Advertencia 

Notemos que en la consagración se consa¬ 
gra primero el cuerpo de Cristo y luego separa¬ 
damente la sangre, para representar mejor a 
Cristo como Víctima en el sacrificio, pues la 
Misa es el sacrificio del cuerpo y de la sangre 
de Jesucristo que se ofrece a Dios por ministe¬ 
rio del sacerdote en memoria y renovación del 
sacrificio de la cruz. 

Como dice Juan Pablo II en la Carta Domi- 
nicae Cenae , «en virtud de la consagración, las 
especies del pan y del vino, representan (hacen 
presente), de modo sacramental e incruento, el 
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sacrificio cruento propiciatorio ofrecido por Él 
en la cruz al Padre para la salvación del mun¬ 
do.» 


- Terminada la consagración, el sacerdo¬ 
te dice: Este es el sacramento de nuestra fe. Y 
el pueblo contesta; «Anunciamos tu muerte, 
proclamamos tu resurrección, ¡ven, Señor Je¬ 
sús!». 

Para entender mejor este misterio de fe, va¬ 
mos a responder a estas dos preguntas: 

1. a ¿Por qué se sacrificó Cristo en el Cal¬ 
vario, muriendo en una cruz? 

2. a ¿Por qué decimos que el sacrificio de 
la Misa es el mismo que el del Calvario? 


Algo de historia 

¿Por qué se sacrificó Jesucristo en el 
Calvario muriendo en una cruz? 

Para entender el por qué del sacrificio de 
Jesucristo en la cruz (y así saber apreciar el va¬ 
lor de la Santa Misa), tenemos que remontar¬ 
nos al principio de la creación; Dios creó a 
nuestros primeros padres para que fueran feli¬ 
ces, y sometidos a una prueba, pecaron. Aquel 
pecado llamado «original», porque de ellos 
trae «origen», y luego nuestros pecados perso- 
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nales, son una gran ofensa hecha a Dios, y 
como tal ofensa necesitaba una reparación. 

* * * 

El hombre salido puro y hermoso de manos 
de Dios Creador, al reconocerse hechura de 
Dios, y como ser dependiente de Él, le ofrecía 
el sacrificio de adoración como a Dueño y Ser 
Supremo de su vida, y también el sacrificio de 
acción de gracias por los bienes recibidos de 
Él; mas desde que el pecado entró en el mun¬ 
do, el sacrificio a Dios era con el fin de expiar 
o reparar la ofensa del pecado y reconciliarse 
con Él. 


* * * 

Por la Biblia sabemos que, desde los prime¬ 
ros hombres creados por Dios, hubo sacrificios 
de frutos y animales ofrecidos a Él como Crea¬ 
dor. Abel, pastor, sacrificaba a Dios lo mejor 
de su rebaño, y Caín, labrador, hacía ofrendas 
de sus cosechas..., y en el decurso de los siglos, 
como vemos en el libro del Levítico, el pueblo 
de Israel, ofrecía a Dios sacrificios u ofrendas 
de corderos, bueyes y otros animales... en reco¬ 
nocimiento de su supremo dominio y como en 
sustitución de sí mismo por el pecado. 

* * * 
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Los sacrificios de la Antigua Ley tenían 
valor y agradaban a Dios en cuanto que eran 
figura del sacrificio de la cruz; pero en sí eran 
imperfectos, y como imperfectos Dios los dese¬ 
chó, y a estos los vino a sustituir el sacrificio 
del Calvario, o sea, el de Jesucristo que se ofre¬ 
ció en la cruz como víctima por el pecado. Y 
por eso dice San Pablo: Es imposible que la 
sangre de toros y de machos cabríos borre los 
pecados. Y luego añade, poniendo en labios de 
Jesucristo estas palabras: Tu no has querido 
sacrificios ni ofrendas materiales; pero me has 
dado a Mi un cuerpo -para que lo ofrezca en 
sacrificio-... (Heb. 10,4-7). 

Dios, al hacerse hombre, tomó un cuerpo 
mortal y pasible, y como hombre pudo sufrir, y 
como Dios pudo dar a sus sufrimientos un va¬ 
lor infinito, capaz de pagar con exceso toda 
deuda, o sea, todas nuestras maldades y ofen¬ 
sas y las del género humano. 

* * * 

Hemos de reconocer que la reparación por 
el pecado no podía sustituirla el hombre por el 
sacrificio u ofrenda de animales..., ni él podía 
satisfacer a Dios por sus pecados, porque la 
ofensa se mide por la dignidad de la persona 
ofendida, y crece en relación a tal dignidad. 
Un soldado vg. da una bofetada a otro soldado. 
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compañero suyo, y no reviste tanta gravedad 
como si se la diera a un capitán o un general. 
Pues bien, al ser Dios el ofendido, nuestro pe¬ 
cado o culpa como ofensa hecha a Dios, es casi 
infinita, esto es, reviste una gravedad infinita 
por razón del término o persona divina a la 
que hemos ofendido, y exige, por tanto, una 
satisfacción o reparación de valor infinito, y 
ésta no la podía hacer el hombre, y de aquí 
que sólo el Hombre-Dios, Jesucristo, persona 
de valor infinito pudiera redimimos del peca¬ 
do con su sangre. 

* * * 

El célebre monte del Calvario (que está hoy 
en el centro de la ciudad de Jerusalén) es el lu¬ 
gar donde Jesucristo quiso ser sacrificado por 
la redención del mundo, siendo su único sacri¬ 
ficio el de valor infinito. Allí, como nos dice la 
Sagrada Escritura, «Cristo se dio a sí mismo en 
precio del rescate por todos» (1 Tim. 2,6), y el 
efecto del sacrificio de su muerte fue nuestra 
redención (Ef. 1,7; 1 Ped. 1,18), «siendo propi¬ 
ciación por nuestros pecados y los de todo el 
mundo» (1 Jn. 2,2). 

Jesucristo vino a este mundo a salvar a los 
pecadores (1 Tim. 1,15) y «fuimos reconcilia¬ 
dos con Dios por la muerte de su Hijo» (Rom. 
5,10), como leemos en la Escritura Santa. 

* * * 
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¿Por qué quiso Dios que fuéramos asi redi¬ 
midos con fa pasión de Jesucristo, con su 
muerte en fa cruz? No hallamos otra explica¬ 
ción que ésta: Porque nos amó hasta el exceso. 
«Tanto amó Dios al mundo que te dio su Uni¬ 
génito Hijo, para que el que crea en Él no pe¬ 
rezca..., sino que sea salvo por Él» (Jn. 
3,16-17). Y Jesucristo al querer ser entregado a 
la muerte por nosotros, dijo: «No hay mayor 
prueba de amor que dar la vida por sus ami¬ 
gos» (Jn. 15,13), y luego dirán los apóstoles: 
«Me amó y se entregó a la muerte por mi»fl 
(Gál. 2,20). «En esto heñios conocido el amor 
de Dios en que Él dio su vida por nosotros» (1 
Jn. 3,16). 

¿Por qué decimos que el sacrificio de la 
Misa es el mismo del Calvario? 

Lo decimos por varias razones: Primera , 
porque el profeta Malaquías, cinco siglos antes 
anunció el sacrificio de la Misa, siendo éste el 
que había de sustituir a todos los antiguos sa¬ 
crificios. Malaquías reprende a los sacerdotes 
de su tiempo, porque los sacrificios que ofre¬ 
cían a Dios no tenían valor verdadero y en 
ellos no podía complacerse Él, pues no ofre¬ 
cían los animales sin mancha, ordenados por 
la ley, sino lo peor de los ganados, «lo mutHa¬ 
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do, lo cojo, lo enfermo» y por eso el Señor les 
dice por el profeta: 

No me son gratas vuestras ofrendas, porque 
desde que nace el sol hasta el ocaso es grande 
mi nombre entre las gentes, y en todo lugar se 
ofrece a mi nombre un sacrificio, una oblación 
pura; porque grande es mi nombre entre las 
naciones (Mal. 1,11). 

Según esta profecía, vendría un día en que 
en todo lugar se ofrecería al Señor una hostia 
pura, un sacrificio renovado en toda la redon¬ 
dez de la tierra. Tal sacrificio no es otro que el 
de la Misa, renovación perpetua del sacrificio 
de la cruz, que vino a sustituir a todos los sa¬ 
crificios de la ley mosaica. 

* * * 

La profecía de Malaquías es evidente que 
se refiere a la Misa como único y verdadero sa¬ 
crificio de la Nueva Ley, pues sólo en ella tie¬ 
ne su cumplimiento porque en ella se ofrece 
una Hostia pura en todo lugar. Más de tres¬ 
cientas mil misas se celebran todos los días en 
la tierra, y no hay instante del día y de la no¬ 
che en que no se ofrezca este sacrificio. Cuan¬ 
do acaba en Europa empieza en América. San 
Agustín dirá a este propósito: 

«Abrid los ojos por fin, y ved cómo de Le¬ 
vante a Poniente, no en un solo lugar... sino en 


28 


todos, se ofrece el sacrificio de los cristianos; 
no a un Dios cualquiera, sino al que predijo 
esto, al Dios de Israel». 

* * * 

Segunda razón, por la que decimos que la 
Misa es el mismo sacrificio del Calvario es 
ésta: Porque Jesucristo dijo a sus apóstoles: 
«Yo soy el pan vivo bajado del cielo... y el pan 
que Yo daré (en comida) es mi carne... (Jn. 
6,22s). Esta fue la promesa que hizo Jesús de 
dar carne en comida (de un modo sacramental, 
pero real) y la cumplió al instituir en la última 
Cena el Santísimo Sacramento. Víspera de su 
muerte y después de la cena legal, Jesús dijo a 
sus apóstoles: Tomad y comed: ESTO ES MI 
CUERPO, que será entregado por vosotros... 
ESTA ES MI SANGRE que será derramada 
por vosotros (Mt. 26,26). 

Notemos que Jesús dijo: Esto es mi cuerpo, 
que será entregado por vosotros..., y como no 
fue entregado por nosotros en la cruz, ni derra¬ 
mada otra sangre que la de Jesús, síguese nece¬ 
sariamente que Cristo verdadero Dios y verda¬ 
dero hombre está en la Eucaristía. 

* * * 

Notemos también que entonces pronunció 
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Jesús estas significativas palabras: HACED 
ESTO EN CONMEMORACION MIA. Es 
decir: HACED ESTO, lo que Yo mismo he 
hecho y como lo he hecho. Hacedlo en memo¬ 
ria de mis padecimientos y de mi muerte, que 
renovaréis cuantas veces hagáis esto, hacedlo 
en memoria de la nueva alianza que he hecho 
con los hombres, ofreciendo mi sangre en sa¬ 
crificio... 

El sacerdote ahora «en persona de Cristo», 
al decir: ESTO ES MI CUERPO, hace pre¬ 
sente a Cristo sobre el altar. De este modo la 
santa Misa es un recuerdo vivo del Señor, una 
conmemoración llena de vida, porque en el 
momento que celebramos este recuerdo, el Se¬ 
ñor se presenta realmente en medio de noso¬ 
tros, aunque bajo las especies de pan y vino, 
esto es, en el momento de la consagración, so¬ 
bre el altar está aquel cuerpo que murió por 
nosotros en la cruz, aquella sangre que fue de¬ 
rramada en la cruz hasta la última gota por 
nosotros. 


Fines de la Misa 

Son los mismos que tuvo Jesucristo en la 
cruz: Adorar, dar gloria a Dios Padre, reparar 
por los pecados de los hombres y pedir gracias 
y favores... 
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Bien podemos decir que la Misa es Jesu- 
c isto presente en el altar, que se ofrece por 
nosotros, así como se ofreció en la cruz, y se 
sacrifica también por nosotros. Por eso deci¬ 
mos que la Misa es el mismo sacrificio de la 
cruz renovado y actualizado de modo incruen¬ 
to sobre el altar. 

* * * 

Los deberes fundamentales que todo hom¬ 
bre tiene para con Dios son: La adoración 
(«Adorarás al Señor tu Dios», pues somos se¬ 
res dependientes de Él), la acción de gracias 
(«¿Qué tienes que no hayas recibido?»); la ex¬ 
piación o reparación de las ofensas..., y la peti¬ 
ción de sus beneficios, mas para poder cumplir 
estos deberes de una manera perfecta e infini¬ 
ta, cual Dios se lo merece, sólo por medio de 
Jesucristo lo podemos hacer. Y esto lo realiza 
Él en la Misa. 

Jesucristo, pues, en la Misa adora , alaba y 
glorifica a Dios Padre, y se ofrece en holocaus¬ 
to de propiciación por nuestros pecados, y da 
gracias por nosotros, sus hijos ingratos y col¬ 
mados de beneficios, y conociendo nuestras 
necesidades e indigencia, impetra una lluvia de 
bendiciones y de gracias que Él y sólo Él puede 
obtenemos... Su adoración, su expiación, su 
acción de gracias y su impetración, son divi¬ 
nas, son de un valor infinito. 
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La Misa y el sacrificio del Calvario 

El sacrificio de Cristo en la cruz se repro¬ 
duce, como tenemos dicho, ahora diariamente 
en la santa Misa; más conviene advertir que 
entre el sacrificio del Calvario y el de la Misa 
no existe diferencia alguna, a no ser accidental 
o en el modo de ofrecerse. 

- En el Calvario Jesucristo (Sacerdote y 
Víctima) se ofreció por Sí mismo, y en la Misa 
se ofrece por el ministerio de los sacerdotes. 
Notemos que en el Calvario hubo un solo 
Sacerdote que fue Jesucristo, y en la Misa hay 
dos; uno invisible y principal; Jesucristo, y otro 
invisible, secundario e instrumental: el sacer¬ 
dote celebrante. 

- En la Cruz Jesucristo padeció y murió y 
en ella se sacrificó ofreciéndose en forma 
cruenta, o sea, con derramamiento de sangre y 
sufriendo terribles dolores, mas en la Misa se 
ofrece reproduciendo su muerte en forma in¬ 
cruenta, esto es, sin derramamiento de sangre 
y sin padecer ni morir. 

- En la Cruz Jesucristo «mereció» por no¬ 
sotros todas las gracias; en la Misa «aplica, 
distribuye» el tesoro de las gracias. 

Hemos de reconocer que el sacrificio de la 
Cruz bastó para redimimos por ser de valor in¬ 
finito, y reparó potencialmente nuestras ofen¬ 
sas, y si ahora se renueva y actualiza en el sa- 
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orificio de la Misa, no es para añadir eficacia a 
aquél, sino para «aplicamos» los frutos o gra¬ 
cias del sacrificio del Calvario. 

Cristo nos obtuvo la redención, pero para 
que nos aproveche a cada uno en persona, 
puso algunas condiciones, como son, por 
ejemplo: la fe, la detestación del pecado, el uso 
de los sacramentos, la guarda de los manda¬ 
mientos, etc., sin lo cual no se nos aplican los 
méritos y satisfacciones de Cristo. 

Esto lo aclararemos con un ejemplo: 

Si un padre gana en abundancia pan para 
sus hijos, y estos no lo comen y mueren de 
hambre, ¿quién, sino ellos son los culpables? 
Pues esto ocurre en la Misa: en ella se halla in¬ 
molado Jesucristo, océano y cúmulo inmenso 
de todas las gracias necesarias para salvamos, 
ya que El las ganó para todos, y si ahora no 
nos acercamos y nos ponemos en contacto con 
El y no participamos de ese cúmulo de gracias 
que nos «mereció» en la Cruz, por medio de 
la Eucaristía y demás sacramentos..., no nos 
salvaremos y moriríamos en nuestro pecado... 

- En la última Cena se ofrecía una Vícti¬ 
ma que iba a ser inmolada; en la Cruz la Vícti¬ 
ma quedó inmolada en aquel mismo acto; en 
la Misa se ofrece una Víctima que ya fue in¬ 
molada. 

El Concilio de Trento nos dice: 

«El único sacrificio que Cristo ofreció de 
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manera cruenta en la Cruz, se renueva y pro¬ 
longa de manera incruenta en el altar y nos 
aplica los frutos de la redención.» 

En consecuencia: La Misa es esencialmente 
el mismo sacrificio del Calvario, es la repre¬ 
sentación o actualización de aquel sacrificio de 
Jesucristo en la cruz, pues ha querido por me¬ 
dio de sus sacerdotes y en virtud de las pala¬ 
bras de la consagración aparecer sobre el altar 
inmolado como Víctima bajo las especies de 
pan y vino. 


Miremos a la Hostia Santa... 

Cuando el sacerdote celebrante eleva la 
Hostia Santa en la que Jesucristo está real y 
verdaderamente presente, por ser pecadores y 
haber ofendido a Dios, todos debemos dirigir a 
Él (que se ofrece a sí mismo como Víctima a 
su eterno Padre por manos del sacerdote), una 
oración parecida a la que un día le dirigió un 
capitán de navio, llamado, Alfonso Albuquer- 
que. 

Este capitán, al ver que la nave se iba a pi¬ 
que y que los pasajeros gritaban por tenerse 
por perdidos ante la gran tempestad levantada 
en el mar, tomó un niño pequeñito de los bra¬ 
zos de su madre, y levantándolo al cielo, hizo 
esta oración: 
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«¡Gran Dios, Dios justo, terrible y omnipo¬ 
tente! Nosotros todos somos pecadores y mere¬ 
cemos mil veces la muerte; pero este niño es 
inocente. ¡Oh Dios de caridad y misericordia! 
Por amor de este niño, perdonadnos a todos y 
salvadnos de la borrasca y de la muerte!». 

Tanto agradó a Dios este acto de fe viva, y 
esta sencilla y fervorosa oración, que pronto 
cesó el viento, serenóse el cielo, se calmaron 
las ondas y todos se salvaron. 

También nosotros, cada uno en particular 
en el momento de la elevación puede decir: 

«¡Padre eterno, por amor a tu Hijo Jesu¬ 
cristo, Víctima inocente, que cargó con nues¬ 
tros pecados, perdónanos y llénanos de su gra¬ 
cia!»... 

Reconociendo que la Misa es la actualiza¬ 
ción del sacrificio del Calvario en el que Jesús 
se ofrece al Padre para la salvación del mundo, 
nuestro deber debiera ser asistir a ella y, a po¬ 
der ser, diariamente, para unir nuestras súpli¬ 
cas, con las de las almas santas, a la gran súpli¬ 
ca que Jesús eleva al Padre en favor nuestro. 

San Leonardo de Puerto Mauricio dijo un 
día: «Si no fuera por la Misa, a estas horas el 
mundo se habría hundido ya para siempre 
bajo el peso de sus crímenes». 

* * * 
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¿Por qué no caen más castigos sobre noso¬ 
tros? ¿Quién podrá detener el golpe de la justi¬ 
cia divina sobre el mundo pecador? Miremos a 
Cristo sobre el altar santo. Él es el que se inter¬ 
pone entre el cielo y la tierra, esto es, entre 
Dios Padre y los pecadores. 

Un día Jesucristo en el Calvario, elevado 
entre el cielo y la tierra, ofreciendo su vida, sus 
dolores y su sangre a la justicia divina, dijo en 
favor nuestro: «Padre, perdónales...». 

La Santa Misa es el Calvario renovado, el 
sacrificio de Cristo en la cruz actualizado, la 
misma Víctima es elevada en nuestros alta¬ 
res..., y en el momento que el sacerdote la ele¬ 
va entre el cielo y la tierra, para ser vista y 
adorada de los fieles, Jesús repite al Padre: 
«Padre, perdónales...». 


Después de la consagración 

- Oblación de la Víctima. El celebrante 
dice luego con las manos extendidas: 

Así, pues, Padre, al celebrar ahora el me¬ 
morial de la muerte y resurrección de tu Hijo, 
te ofrecemos el pan de vida y el cáliz de salva¬ 
ción y te damos gracias porque nos haces dig¬ 
nos de servirte en tu presencia. 

La Misa es ante todo memorial del Calva¬ 
rio, que culmina en la resurrección, como cau- 
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sa final de todo. Ahora es cuando la Iglesia 
aquí reunida, ofrece al Padre la Hostia inma¬ 
culada: «el pan de vida y el cáliz de salva¬ 
ción». Cristo presente en el altar es el «Pan 
vivo bajado del cielo, el que da vida al mun¬ 
do...». Al ofrecer la Hostia inmaculada, debe¬ 
mos aprender a ofrecemos a nosotros mis¬ 
mos... 

- Intercesiones. Los cristianos hemos de vi¬ 
vir unidos por la participación en la Eucaris¬ 
tía, y formando una grande y santa unión: la 
Iglesia peregrinante, la Iglesia purgante y la 
Iglesia celeste o triunfante, y por eso en las in¬ 
tercesiones u oraciones siguientes pedimos por 
la Iglesia extendida por toda la tierra, por el 
Papa, por nuestro obispo, por nuestros difun¬ 
tos, e imploramos la intercesión de la Virgen, 
los apóstoles y los santos. 

- Conclusión de la plegaria eucarística. El 
sacerdote eleva la patena con la hostia y el cá¬ 
liz, y con deseo de glorificar a Dios, dice él 
solo: 

Por Cristo, con Él y en Él, a ti. Dios, Padre 
omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, 
todo honor y toda gloria por los siglos de los si¬ 
glos. 

El pueblo responde: Amén. 
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Rito de Comunión o sagrado banquete 

Después de la consagración que es la parte 
más importante de la Misa, sigue la comunión 
como parte integrante de la misma. 

La Misa es ante todo un sacrificio; pero es 
sacrificio con comunión de la Víctima sacrifi¬ 
cada. Normalmente se da la comunión en la 
Misa, o sea a continuación del sacrificio. 

Hay almas de buena voluntad, pero sin su¬ 
ficiente instrucción, que dicen que van a Misa 
por comulgar, y separan el sacrificio del sacra¬ 
mento. Tienen buena fe, pero le falta verdade¬ 
ra fe. 

Breve instrucción. Todos deben saber que 
la Misa es sacrificio y sacramento. Práctica¬ 
mente son inseparables el sacrificio de la Misa 
y el sacramento del altar; pero se distinguen. 

El sacrificio es como la fuente inagotable de 
vida divina, y el sacramento es como la co¬ 
rriente o torrente que mana de la fuente. En 
virtud de las palabras de la consagración Jesu¬ 
cristo se hace presente en la Hostia santa, y se 
ofrece al Padre en satisfacción por nosotros, y 
en el sacramento se da a los fieles. 

Esto equivale a decir que primero es el sacri¬ 
ficio de la Misa, que hace presente a Jesucristo 
en el altar, y sin este sacrificio no habría tampo¬ 
co comunión sacramental, ni Santa Reserva, ni 
exposición ni bendición con el Santísimo. 
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Primero, pues, en la Misa está la consagra¬ 
ción de ambas especies, que constituyen el 
centro y la esencia del sacrificio, y sigue la sa¬ 
grada Comunión, que es su suplemento en for¬ 
ma de banquete eucarístico. 


El «Padre Nuestro» 

El «Padre Nuestro» recitado o cantado por 
toda la asamblea, se ordena a la Comunión. Es 
la mejor oración y la más excelente porque nos 
la enseñó Jesucristo. 

Padre' nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu nombre; venga a no¬ 
sotros tu reino; hágase tu voluntad en 
la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, como tam¬ 
bién nosotros perdonamos a los que 
nos ofenden; no nos dejes caer en la 
tentación, y líbranos del mal. 

El sacerdote invita a los fieles a rezar esta 
oración del «Padre Nuestro», por ser «la ora¬ 
ción de la mesa», preparación para el banque¬ 
te eucarístico. 

En esta oración 1) pedimos para Dios su 
gloria, que el nombre de Dios sea santificado o 


39 


glorificado y que venga a nosotros su reino..., 
2) pedimos para nosotros el pan de cada día, 
no sólo el pan material, sino también y princi¬ 
palmente el espiritual, que pronto vamos a re¬ 
cibir..., y a su vez el perdón de los pecados, 
que no nos deje caer en la tentación y nos libre 
del mal... 

- A continuación del «Padre Nuestro» sólo 
el sacerdote prosigue diciendo: 

«Líbranos, Señor, de todos los males y con¬ 
cédenos la paz en nuestros días, para que ayu¬ 
dados de tu misericordia vivamos siempre li¬ 
bres de pecado y protegidos de toda perturba¬ 
ción, mientras esperamos la gloriosa venida de 
nuestro Salvador Jesucristo». 

La asamblea concluye con esta aclamación: 

Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria 
por siempre Señor. 

Rito de la paz 

Después el sacerdote dice: «Señor Jesucris¬ 
to, que dijiste a tus apóstoles: La paz os dejo, 
mi paz os doy, no tengas en cuenta nuestros 
pecados, sino la fe de tu Iglesia, y, conforme a 
tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tu 
que vives y reinas por los siglos de los siglos: 
Amén». 

El sacerdote invita a todos a darse la paz: 
Daos fraternalmente la paz. 
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Es el signo del amor cristiano, totalmente 
contrario a cualquier enemistad o rencor: 
Debe hacerse discretamente y no de modo lla¬ 
mativo, y puede hacerse, bien dándose las ma¬ 
nos, o simplemente con una pequeña inclina¬ 
ción de cabeza unos a otros. 


Fracción del pan 

Esta «fracción» pertenece a las prácticas 
más antiguas de la Liturgia, y es la que dio 
nombre a la Eucaristía (Hech. 2,42; 20,7 y 11), 
y podemos decir que la «fracción del pan» fue 
el primer nombre de la santa Misa. 

El sacerdote fracciona la Hostia sobre la 
patena y echa una partícula en el cáliz dicien¬ 
do: 

Esta mezcla y consagración del cuerpo y 
sangre de nuestro Señor Jesucristo nos sirva al 
recibirla para la vida eterna. 

Mientras tanto el pueblo dice tres veces: 
«Cordero de Dios que quitas el pecado del 
mundo , ten piedad de nosotros». En la última 
vez, en vez de decir: «Ten piedad de nosotros», 
dice: Danos la paz. 

Los fieles con estas invocaciones piden a 
Jesucristo, el Cordero inmolado por nuestros 
pecados, que los purifique, para hallarse más 
dignos de recibirle en la comunión. 
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Comunión 


«El sacerdote se prepara con una oración 
en silencio para recibir con fruto el cuerpo y la 
sangre de Cristo: los fieles hacen lo mismo 
orando en silencio». 

Los fieles que asisten a Misa debieran acer¬ 
carse a comulgar, porque es la manera de unir¬ 
se a la Víctima sagrada, y de participar en el 
sacrificio; pero no deberán hacerlo los que es¬ 
tén en pecado mortal, pues como dice San Pa¬ 
blo: «Prepárense a recibir este pan, porque el 
que indignamente lo recibe (sin las debidas 
disposiciones) es reo del cuerpo y de la sangre 
del Señor» (1 Cor. 11,25-27). 


Invitación a los fieles 

Con la Hostia elevada sobre la patena el 
sacerdote se dirige a los fieles: 

Este es el Cordero de Dios que quita el pe¬ 
cado del mundo. Dichosos los llamados a la 
cena del Señor. 

Todos los asistentes se unen al sacerdote 
diciendo: 

Señor, no soy digno de que entres en mi 
casa, pero una palabra tuya bastará para sal¬ 
varme. 

(A continuación comulga el sacerdote). 
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Luego se acerca a los fieles que van a co¬ 
mulgar, diciéndoles al presentarles la Hostia: 

El cuerpo de Cristo. 

El que va a comulgar, responde: AMEN. 

Advertencia: Este «Amén» no significa 
como en el Padrenuestro u otras oraciones: Así 
sea, sino «ASI ES», es decir, como si dijera: 
Tengo por verdadero lo que acabo de recibir, 
sí, es ciertamente el cuerpo de Cristo». 

Después de guardar el sacerdote unos mo¬ 
mentos de silencio, sigue la «oración de la co¬ 
munión», y a continuación bendice a los asis¬ 
tentes: 

- El Señor esté con vosotros (Responden: Y 
con tu espíritu.). 

La bendición de Dios todopoderoso. Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, descienda sobre voso¬ 
tros. (Responden: Amén.). 

Podéis ir en paz. (Responden: Demos gra¬ 
cias a Dios.). 


CONCLUSION 

Amemos la Misa. Amarla no es estar sola¬ 
mente presente, sin más, sino estar con fe, con 
devoción tomando parte en ella, contestando a 
las oraciones y contenido de la Misa, es decir, 
rezando con el sacerdote, con la Iglesia con Je¬ 
sucristo, no entreteniéndose con otras lecturas 
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ajenas a la Misa. Como dijo San Pío X: «No 
recéis en la Misa, sino rezad la Misa», y así es¬ 
tableced contacto con el altar, y no ser meros 
expectadores. 

La Misa tiene un valor infinito, porque la 
Víctima que se ofrece, Jesucristo, es de valor in¬ 
finito, aunque lo que se nos aplique depende de 
nuestras disposiciones. Una sola Misa glorifica 
más a Dios que le glorificarán en el cielo por 
toda la eternidad todos los ángeles y los santos, 
incluyendo a la Virgen María. La razón es por¬ 
que la glorificación que las criaturas ofrecerán a 
Dios será todo lo grande que se quiera, pero no 
es infinita, mientras que la Misa glorifica infini¬ 
tamente a Dios... y por ello la Misa debe antepo¬ 
nerse a todas las devociones particulares... 

La Misa tiene, pues, un gran valor. Vale 
para adorar y alabar a Dios, para darle gracias 
por tantos beneficios recibidos, para reparar al 
Dios ofendido por nuestros pecados, para im¬ 
petrar gracias... 

: Los frutos de la Misa son los que parten 
de la Redención de Cristo, y son especialmente 
frutos de salvación, gracias espirituales, bien 
para pedir la conversión de los pecadores, bien 
para vencer una tentación, para enmendarse... 
y también gracias de alivio o redención para 
las almas del Purgatorio... Del fruto de la Misa 
participan todos, pero más especialmente los 
que asisten a ella... 


44 


Avivemos la fe en la Eucaristía 

El templo, nuestra Iglesia, es la casa de 
Dios, porque Él viene a ella todos los días. Y 
¿cuándo viene? Viene sobre el altar por la con¬ 
sagración, y por eso podemos decir que la Eu¬ 
caristía es la Hostia consagrada, la que eleva el 
sacerdote en la santa Misa para ser adorada de 
los fieles, ya que en ella bajo los accidentes del 
pan, está oculta la divina Majestad, y es la 
Hostia que se encierra en el Sagrario y se nos 
da en alimento... 

La Eucaristía es presencia real de Jesucristo 
entre nosotros, y por tanto no es una imagen 
material como las que veneramos en nuestros 
altares, ni es una reliquia inerte, ni un mero 
símbolo o recuerdo muerto de cosa que ya 
pasó, sino «algo vivo, real y permanente y 
siempre actual entre nosotros». Es el mismo 
Jesucristo que ha querido morar en nuestros 
templos y sagrarios, donde «nos espera para 
compadecerse de nosotros» (Is. 30,18). 

Deber nuestro es visitarle. Veamos lo que 
nos dicen los Papas: 

- Pablo VI en la encíclica «Misterium fi- 
dei» nos dice: «Durante el día los fieles no 
omitan el hacer la visita al Santísimo Sacra¬ 
mento... La visita es prueba de gratitud, signo 
de amor y deber de adoración a Cristo nuestro 
Señor, allí presente». 
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- Pío XII en el «Mediator Dei»: «Procu¬ 
rad... que los templos edificados por la fe y por 
la piedad de las generaciones cristianas en el 
transcurso de los siglos, como un perenne him¬ 
no de gloria a Dios, y como digna morada de 
nuestro Redentor, oculto bajo las especies eu- 
carísticas, estén abiertos lo más posible a los 
fieles, cada vez más numerosos, a fin de que, 
reunidos a los pies de su Salvador, escuchen su 
dulcísima invitación: «Venid a Mi todos los 
que andáis agobiados con trabajos y cargas, 
que Yo os aliviaré»... 

- Juan Pablo II dice: «Jesús nos espera en 
este sacramento de amor. No escatimemos 
tiempo para ir a encontrarlo, en la adoración, 
en la contemplación llena de fe y abierta a re¬ 
parar las graves faltas y delitos del mundo. No 
cese nunca nuestra adoración». 

«El Dios de nuestra fe no es un Dios lejano, 
sino un Dios muy próximo, cuya delicia es es¬ 
tar con los hijos de los hombres (Prov. 8,13)... 

«Dios está aquí. ¡Venid, adoradores. Ado¬ 
remos a Cristo Redentor!». 
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